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21º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  
CICLO “A” (23 de agosto de 2026) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.     
    Todos: Amén.  

Moderador/a: Nos reunimos para celebrar el Día del Señor, alimentando 

nuestra vida en la Palabra de Dios y en el Cuerpo de Cristo. Alabemos juntos 

el nombre del Señor. 
  Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 

 

En este Día del Señor, ¡sed bienvenidos!, hermanos todos, a celebrar 

nuestra fe.  Estamos aquí porque creemos que, en esta celebración de la 

comunidad, Dios, nuestro Padre, nos acoge, nos alimenta y nos hace crecer 

como hijos y hermanos. 
 

Al comenzar esta Celebración, pidamos a Dios que nos conceda la 

conversión de nuestros corazones; así obtendremos la reconciliación y se 

acrecentará nuestra comunión con Dios y con nuestros hermanos: 
 

- Señor, ten misericordia de nosotros. 

Todos: Porque hemos pecado contra ti. 

 

- Muéstranos, Señor, tu misericordia. 

Todos: Y danos tu salvación. 

 

        Dios todopoderoso, tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros 

pecados y nos lleve a la vida eterna.  Todos: Amén 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres la Gloria de Dios:  
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

 Oh, Dios, que unes los corazones de tus fieles en un mismo deseo, 

concede a tu pueblo amar lo que prescribes y esperar lo que nos prometes, para 

que, en medio de las vicisitudes del mundo, nuestros ánimos se afirmen allí 

donde están los gozos verdaderos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de 

los siglos.   Todos: Amén. 
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2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario I A 

VIGESIMOPRIMER DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el salmo se 

escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª lectura 

se puede cantar “ALELUYA”).  
 

HOMILÍA (sentados) 
La segunda lectura, tomada de la carta de San Pablo a los Romanos, que 

estamos leyendo todos estos domingos, se expresa de esta manera: ¿Qué 

abismo de generosidad, de sabiduría y de conocimiento el de Dios! ¡Qué 

insondables sus decisiones y qué irrastreables sus caminos! 

Magnífico himno de alabanza y reconocimiento a los designios siempre 

sabios y soberanos, aunque misteriosos, de Dios. Con este precioso himno san 

Pablo reconoce, inspirándose de nuevo en la Escritura, que todo cuanto 

sabemos de Dios es fragmentario.  

Por tanto, nuestra actitud no deberá ser nunca la de pedirle explicaciones, 

sino la de acatar con amorosa humildad su palabra y seguir con sencillez de 

corazón sus caminos. Dios es siempre más grande. Más grande que nuestros 

proyectos, más grande que nuestros sueños y esperanzas, más grande que 

nuestras infidelidades y rebeldías. 

Pablo podía haber quedado mudo de asombro ante la contemplación de 

esta increíble realidad divina. Ha querido, sin embargo, estallar en un gozoso 

himno de alabanza para enseñarnos que las acciones de Dios, por 

desconcertantes que a veces nos parezcan, siempre merecen la alabanza de los 

buenos. El himno termina: Él es el origen, guía y meta del universo. A Él la 

gloria por los siglos. Amén. 

En el Evangelio se nos invita a decir como Pedro: Jesús “Tú eres el Hijo 

de Dios vivo”. Tú eres la única fuente de vida para mí. Los que, como Pedro, 

tenemos momentos de fuertes dudas en los que creemos ver fantasmas y otros 

momentos, más duros aún, en los que le traicionamos, renegamos de él y 

huimos, necesitamos, una y otra vez, volver a confesar, con la fuerza del 

Espíritu: “Tú eres el enviado, el Hijo de Dios”. 

Creer es vivir confiados en la persona de Jesús y vivir su propio estilo de 

vida: amor sin límites, amor a los últimos, perdón sin límites, lucha por la 

justicia de Dios, que se acuerda de los pobres y excluidos. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 
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Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Al Padre, que nos ha revelado que Jesús de Nazaret es el Hijo 

de Dios, el Salvador de todos, presentamos nuestras súplicas, diciendo: 

Padre, escúchanos. 
 

1.- Por el papa León, que ha recibido de Cristo la misión de guardar la unidad 

de la Iglesia y confirmar en la fe a sus hermanos. Oremos. 
 

2.- Por los que legislan, gobiernan, y juzgan en la sociedad, investidos de 

poder: para que se esfuercen en servir honradamente a sus pueblos. Oremos. 
 

3.- Por todas las personas que sufren, los enfermos, los perseguidos por la fe: 

para que puedan experimentar en sus vidas que el poder del mal será derrotado. 
Oremos. 
 

4.- Por los que no creen en Jesucristo como el Hijo de Dios vivo, por los que 

han perdido la fe, por cuantos se encuentran desorientados en su vida. Oremos. 
 

Señor, tu misericordia es eterna, no abandones la obra de tus manos. Por 

Jesucristo nuestro Señor.  Todos: Amén. 

    

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  

 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Llenos de alegría por ser hijos de Dios, recemos al Padre con fe 

y confianza:  Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 
Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Señor Jesucristo, que dijiste a los Apóstoles: "La paz os dejo, mi 

paz os doy.". No mires nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia, y, conforme 

a tu palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives y reinas por los siglos 

de los siglos. 
Todos: Amén.  

Moderador/a: Démonos fraternalmente la paz. 
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna”. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga 

y dice:  
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Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 

 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA (Sal 110) 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Doy gracias al Señor de todo corazón. 
 

Doy gracias al Señor de todo corazón, 

  en compañía de los rectos, en la asamblea. 

  Grandes son las obras del Señor, 

  dignas de estudio para los que las aman. 
 

Esplendor y belleza son su obra, 

  su generosidad dura por siempre; 

  ha hecho maravillas memorables, 

  el Señor es piadoso y clemente. 
 

El da alimento a sus fieles, 

  recordando siempre su alianza; 

  mostró a su pueblo la fuerza de su obrar, 

  dándoles la heredad de los gentiles. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, 

el Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en 

este Domingo.  

 Te pedimos que realices plenamente en nosotros el auxilio de tu 

misericordia, y haz que seamos tales y actuemos de tal modo que en todo 

podamos agradarte. A Ti, oh, Trinidad Santísima, y único Dios verdadero, el 

honor, la gloria y la alabanza por los siglos de los siglos.  
  Todos: Amén. 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. (Todos se santiguan) 

Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir 

en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 


